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               DEDICATORIA 


         


         AL PROFESOR DE PRIMERA EDUCACIÓN


         D. Juan Miguel de Egílaz


         Las íntimas relaciones que nos unen harían chocante cualquier elogio que yo hiciese del mérito caligráfico que á U. le distingue; por lo que, al dedicarle esta obra, sólo llevo por objeto vayan en ella unidos los nombres de D. Juan Miguel de Eguílaz y José Francisco de Iturzaeta.


      




      

         

            

                ADVERTENCIA PRELIMINAR.


         


         Aunque pensé en un principio poner al fin del Arte las muestras del carácter de letra que con él me propongo enseñar, preferí dar por separado la colección de aquéllas, persuadido de que así sería de mayor comodidad á los maestros, que indispensablemente necesitan varias colecciones para su enseñanza; pero si bien es cierto no conviene que éstas estén unidas al Arte, también lo es, que el tratado método magistral se comprenda á su final, como se ha hecho ya en la anterior edición, quedando también por separado el de la cursiva. Deben no obstante mirarse dichos tratados y colección como parte integrante de la obra, pues en la doctrina de aquéllos, y en el contenido de las muestras, se hallan principios interesantes, que ya hoy ocupan el lugar que á cada uno corresponde.


         Debo igualmente advertir que, aunque el título de Arte de Escribir parece que exigía que en la obra se tratase de los instrumentos y materias que se emplean en la escritura, es ya tan sabido el modo de hacer la tinta, el de preparar las plumas, el uso de los cisqueros, etc., que he omitido tratar de estas materias por poco esenciales y por no aumentar el volumen, habiendo dejado también de hablar en éste de los demás caracteres europeos, cuya colección, en número de cincuenta y tres láminas, dedicada á S. M. la Reina Madre, di á luz por Julio de 1833, con sus explicaciones particulares, ó sea un Compendio de Caligrafía general, y la cual también se halla recomendada por el Gobierno de S. M.


      




      

         

            

               INTRODUCCIÓN


         


         PUESTA POR EL AUTOR


         AL FRENTE DE LA SÉPTIMA EDICIÓN DE ESTA OBRA.


         Al publicar esta nueva edición de mi Arte de Escribir y su método de enseñanza, creo excusado hacer observación alguna de su utilidad, por suponerme suficientemente dispensado al considerar la favorable acogida que del público ha merecido, la adopción de la misma en todos los establecimientos de educación del Reino, y la resolución del Gobierno, comprendiéndola, con mis restantes obras, en el último Catálogo.


         Esto no obstante, debo indicar, que desde la cuarta edición inclusive se han hecho algunas variaciones de mucha importancia, que aunque no alteran en la esencia mi primera publicación del año 27, la presentan, sin embargo, bastante aumentada y mejorada.


         Aunque no es mi ánimo al publicar este extracto de mis observaciones sobre la Caligrafía española, disminuir en nada el mérito de los buenos profesores que han escrito sobre ella, á quienes yo mismo debo la base de los conocimientos que poseo, creo, sin embargo, que con las alteraciones que propongo, si no desaparecen del todo algunos lunares que se advierten en sus obras, quedarán al menos sumamente desvanecidos.


          Si yo tratase más de aparentar erudición que de ceñirme á lo que es meramente esencial, daría en este lugar una idea de la historia del arte, la cual, aunque pudiera ser curiosa, no me parece indispensable para la inteligencia del mismo, mayormente cuando el célebre  Torio no parece haber dejado sobre esto nada que desear. Bástenos decir que cuantos caracteres se usan hoy en Europa con los títulos de letra española, inglesa, italiana, etc., todos proceden de un mismo origen, que es la letra itálica, de la cual nació la bastarda. El gusto particular de las naciones, la mayor ó menor necesidad que éstas tuvieron de facilitar una cursiva corriente, el distinto modo de cortar la pluma y otras muchas causas, que sería impertinente referir, motivaron la diversidad de caracteres que notamos, y no me detendría á hablar en particular al tratar de la bastarda, si la aceptación que todavía tiene entre algunos la letra inglesa, no me pusiese en la precisión de hacer sobre ella algunas reflexiones, comparándola con nuestra española.


         Es tan natural en el hombre dejarse arrastrar por las apariencias sin pararse á analizar, y seguir el dictamen de otros sin consultar á la razón, como que lo uno no cuesta ningún trabajo, cuando para lo otro se necesitan conocimientos, aplicación y deseos; así es que, alucinados algunos por el golpe de vista que desde luego ofrece la letra inglesa formada con esmero, la dieron una preferencia que está muy lejos de merecer, sin atender á que dicha letra tal vez podrá más llamarse pintada que escrita, en atención á los retoques que se dan al formarla. Pero prescindiendo por un momento de esta circunstancia, y aun suponiéndola formada de trazos seguidos, no me esforzaría mucho para probar que dicha letra cuesta más trabajo de aprender, y es menos susceptible de escribirse con perfección y velocidad.


         La enseñanza de la letra inglesa, fundándose casi exclusivamente en la imitación, exige de parte del que la aprende un golpe de vista sumamente fino para dar á los trazos la debida curvatura, requiriéndose mucho tiempo para que el discípulo, sin tener más que una ó dos líneas á que referirse, se acostumbre á hacer esos trazos con una constante igualdad; y finalmente, son muy pocos los que al cabo de mucho tiempo consiguen familiarizarse con el juego de muñeca y la soltura de mano que se requieren para hacer en su lugar los gruesos y perfiles, que no da naturalmente la pluma; sino que son efecto de su mayor ó menor presión; y siendo forzoso para hacer con perfección la letra inglesa combinar á un mismo tiempo lo menos cuatro movimientos, el horizontal, que lleva la mano de izquierda á derecha, el de rotación en la muñeca, el de las falanges para extender y encoger los dedos con que se toma la pluma, y el que se produce al apretar ésta más ó menos para dar Ios gruesos y perfiles, ¿quién se podrá vanagloria!’ de hacerlos tan oportunamente, que no deje alguno de llegar á su debido tiempo, y por consiguiente de hacer el carácter monstruoso é imperfecto? Se concibe igualmente con facilidad, que cuanto mayor sea la complicación de movimientos, más se ha de retardar la escritura.


         Bastan las razones expuestas para que cualquiera, aunque esté desprovisto de todo conocimiento de Caligrafía, se persuada de los inconvenientes de la letra inglesa; por lo que omito dar otras muchas, que sobre hacer demasiado larga esta introducción, sólo servirían para reforzar una verdad que creo demostrada suficientemente.


         La letra española tiene la ventaja de que con un movimiento siempre uniforme, y sin tener que voltear ni dar mayor presión á la pluma, produce en su lugar los trazos gruesos, medianos y sutiles, resultando naturalmente el claro oscuro en que principalmente consiste la hermosura de la letra

               [1]

            . 


         No sé si tal vez será una ilusión del amor patrio, ¡ pero comparando los caracteres extranjeros con el núestro, veo en éste una energía, fortaleza y naturalidad propia del carácter nacional, así como en lo majestuoso y regular del idioma tiene una analogía con todas sus costumbres. ¡Y será posible que debiendo gloriarse los españoles de tener un carácter de escritura tan precioso, y con cualidades tan sobresalientes, lo desprecien ó corrompan para prohijar otro incomparablemente menos perfecto

               [2]

            !. 


         Algún tiempo hubo que, por causas que hacían poco favor á algunos encargados de la niñez, ú otras que no •es del caso enumerar, empezó en España á tener algún partido la letra inglesa, enseñándose públicamente en algunas escuelas con detrimento de la nuestra; ¿y cuál ha sido el resultado? Que de tantos como se han dedicado á ella, muy pocos la han aprendido con alguna perfección, y casi todos han adquirido una cursiva que está tan lejos del carácter inglés como del español; pero ya hoy afortunadamente posee menos prosélitos, y tal vez muchos desengañados por sí propios.


         Si la única cualidad de la letra cursiva fuese el que se pudiera escribir con velocidad, no había más que adoptar la Taquigrafía; pero como á esta circunstancia deben agregarse las de claridad, uniformidad y belleza, estoy seguro de que cualquiera que se dedique á examinar con detención los diferentes caracteres de letra que se usan en Europa, dará al español la preferencia que se merece.


         Veo que me detengo demasiado sobre un punto que no es más que incidental, dejándome llevar del deseo ele dar á nuestra letra nacional el mérito que tiene, y que conocerá cualquiera que se dedique á él con alguna meditación.


         Concretándome, pues, á la española, cuyas excelencias son demasiado ciertas, estoy persuadido de que, para que nuestra letra se presente con todo el brillo y hermosura do que es susceptible, sólo falta que se fijen reglas uniformes para la enseñanza, y que para establecer estas reglas se consulte á la naturaleza de la letra y cualidades del escrito, lo que se conseguirá siguiendo el método que propondré.


         La letra, como todas las cosas, está sujeta á las leyes despóticas, y á veces ridiculas, del capricho, el cual corrompería finalmente el buen gusto, si éste no estuviese siempre apoyado por la razón y la naturaleza, las cuales al cabo triunfan de las necias extravagancias de hombres que, confundiendo el mérito con la dificultad, hacen pesadas sus obras por cargarlas de adornos que no les corresponden; pero si hay en todas las artes profesores de estragado gusto, siempre aparece un genio ' que las presenta con la majestad y nobleza de que son susceptibles.


         Ningún arte puede quejarse de este mal con más motivo que el de la escritura: casi todos los hombres se creen árbitros de hacer innovaciones, no sólo en los accidentes de las letras, sino en las letras mismas; de donde nace que, habiendo imitadores de estos caracteres, resulta una corrupción y variedad en los escritos, que suele hacerlos confusos, y no pocas veces ininteligibles.


         En tal estado so hallaba la escritura, á pesar de que tampoco han faltado autores que tratasen de dar preceptos más ó menos á propósito para perfeccionarla, cuando el célebre Torio, combinando las doctrinas de los calígrafos Palomares, Anduaga y otros antiguos, dio á la letra española casi toda la perfección de que era capaz; siendo sumamente sensible que, así como se dedicó á perfeccionar el carácter de la letra, no dejase siquiera un método por el cual hubiera sido más fácil conseguir imitarle.
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